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Las maravillosas aventuras de la excéntrica chef espacial

Martin Lundqvist

Las maravillosas aventuras de la excéntrica chef espacial (fantasía científica infantil/juvenil, seis relatos) sigue a la chef Diah Lubis mientras viaja por el tiempo y el espacio para dominar los mejores platos del mundo al servicio de la princesa Irulan Ramahandran. Pero viajar en el tiempo tiene consecuencias. ¿Se convertirá Diah en la mejor chef espacial de la luna Europa?
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La cena del Pato Dorado
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La chef malasia Diah Lubis contemplaba su última creación, Bebek Emas, el Pato Dorado. Era un platillo difícil, pues los ingredientes eran complicados de conseguir. Solo lo mejor era digno de servirse al príncipe y la princesa de la familia real Ramahandran. El baño de oro del pato era barato y abundante, pero ¿dónde encontraría un pato vivo estando en la colonia espacial de la luna Europa, en órbita alrededor de Júpiter?

Diah suspiró. Podía pedirle al maestro de portales que la transportara de vuelta a la Tierra, pero él no aceptaría abrir un agujero de gusano solo por una cuestión culinaria. Pero ¿y si envenenaba al comandante de la base, de modo que tuvieran que abrir un portal para conseguir el antídoto? La vida del almirante Nik Teugu sería lo bastante importante. Una vez abierto el portal, podría colarse y encontrar un pato adecuado antes de que lo cerraran.

Diah miró una manzana. Si la dejaba fuera del escudo de radiación, Júpiter la irradiaría con carbono-14. Una vez radiactiva, podría dársela a Nik y envenenarlo, generando la necesidad de traer el antídoto de la Tierra. Se puso un traje espacial, salió y colocó la manzana en una sección desprotegida. A medida que la manzana se irradiaba, se volvió de un rojo brillante. Muy apetecible, pero letal si se ingería. La recogió y entró.

* * *
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DIAH ESTABA NERVIOSA mientras llevaba la manzana a la oficina del almirante Nik Teugu. Se recordó que la manzana cargada de carbono-14 era un emisor beta y no lo bastante radiactiva para hacerle daño a menos que se la comiera.

—Almirante Nik Teugu. Le traje una manzana especial de mi tierra natal.

—¿Por qué es tan brillante y roja? ¡Se ve deliciosa! —respondió Nik.

—Es mi receta secreta. Por favor, dele una mordida. Quiero saber si es digna de la familia real. Usted proviene de la familia más noble de Malasia —halagó Diah.

Nik sonrió, dio una mordida y respondió:

—Esta manzana es, en efecto, deliciosa. Estoy seguro de que la familia real apreciará su aroma.

—Gracias, almirante. Tengo que volver a la cocina —Diah salió de la oficina sonriendo. Su plan empezaba a dar frutos. En unas horas, los soldados tendrían que abrir el agujero de gusano para traer el antídoto.

* * *
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BIP, BIP, BIP.

Diah despertó con una alarma que advertía sobre una inminente apertura de portal. Miró sus ollas sin poder creerlo. ¿Cómo se había quedado en blanco mientras cocinaba el almuerzo?

Su colega Aisha llegó corriendo.

—Diah. Están abriendo el portal. Algo malo debió de pasar. Tenemos que evacuar.

—Ve tú primero; necesito asegurar la cocina.

Cuando Diah llegó a la sala del portal, se escondió detrás de una caja mientras soldados de operaciones especiales pasaban a toda prisa.

Diah se sacudió la duda. La única forma de no ser atrapada por envenenar a Nik Teugu era un indulto real, y la única forma de conseguirlo era preparar el mejor pato dorado de la historia.

Cuando Diah estaba lista para saltar, vio una pistola peculiar con un letrero que decía: “Pistola DKP-19. Esta es un arma prototipo; manéjese con cuidado”. La tomó y saltó por el portal energizado. Una luz blanca la cegó, se estrelló contra el suelo y se desmayó.

* * *
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AL ABRIR LOS OJOS, Diah vio mariposas con textos escritos en las alas. Una se posó en su dedo: “Hoy es el primer día del resto de tu vida”.

Un pato antropomorfo con peluca se le acercó y graznó:

—Hola, humana. No deberías estar aquí. ¿Por qué viniste a nuestro planeta?

Revelar su verdadero propósito, encontrar un pato para la cena, no sería popular con un pato parlante del tamaño de una persona.

—Mi intención era volver a la Tierra y visitar a mi madre enferma, pero el portal me llevó al lugar equivocado —dijo Diah.

—Soy Trumpy el Pato Gruñón, el presidente de Surrealia. Soy el mejor pato que Surrealia haya visto jamás, y mi muro mantiene fuera a todos los indeseables. Si me sigues, te lo mostraré.

Tras parlotear sobre su grandeza durante 20 minutos, llegaron al Gran Muro de Trumpy, que se había derrumbado. Trumpy se lanzó a una larga perorata.

—Tengo que castigar a Morgor el Dragón Rojo por esto. Su aliento inmundo destruyó mi gran muro, construido por mis excelentes esclavos.

Diah tuvo un momento eureka: Trumpy sería el mejor Pato Dorado jamás servido a la familia real. Lo único que tenía que hacer era animar al pato narcisista a enfrentar al dragón mientras ella se escondía.

—Gran idea, Trumpy. Enfrentar a Morgor es la mayor valentía que he visto jamás en un pato. Puedes salvarnos a todos.

Trumpy se acercó a Morgor el Dragón Rojo y parloteó sobre su destreza y grandeza. Como era de esperarse, fue imprudente: momentos después, el aliento de Morgor había asado a Trumpy hasta dejarlo perfectamente crujiente. ¡Mmm!

La satisfacción de Diah duró poco, pues Morgor habló:

—¿Por qué has entrado a mis dominios, insignificante humana?

—Te traje este pato bobo para que lo asaras por mí. ¿Qué tal si compartimos su carne?

—¿Qué tal si te aso a ti y luego te como? —se mofó Morgor.

—¡No, atrás! Estoy armada y soy peligrosa —Diah sacó su pistola.

Morgor soltó una carcajada.

—¿Me amenazas a mí, un dragón de 30 metros de altura, con esa pistolita insignificante?

Diah se sintió ridícula, pero ya era tarde para echarse atrás. ¡Aquí vamos! Apretó el gatillo.

¡¡¡Bum!!!

El retroceso lanzó a Diah hacia atrás y le dislocó el hombro. Se sintió mareada e incapaz de moverse.

En lugar de morir quemada, sintió un cosquilleo y oyó una voz suave.

—Despierta, Diah. Has salvado a Surrealia, nuestro reino de divinidad en el Mundo de la Fantasía.

Abrió los ojos ante un hada vieja, regordeta y maternal.

—Has salvado a Surrealia. Mataste a Morgor con tu palo de fuego, pero él mató a Trumpy el Pato Gruñón antes de morir. Esta será una era dorada para nuestro reino.

—Eh, eso es genial —murmuró Diah.

—Soy Finkerbelle, el Hada Madre. ¿Cómo te llamas?

—Soy Diah Lubis, la chef malasia de la colonia de la luna Europa.

—Sanaré tus heridas. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudarte?

—Necesito volver a casa, y me encantaría servir a Trumpy el Pato Gruñón como cena para el príncipe Firulus y la princesa Irulan Ramahandran. Solo lo mejor es digno de Sus Altezas Reales.

—Tu deseo es una orden —dijo Finkerbelle, y lanzó un hechizo que transportó a Diah de vuelta a su cocina.

* * *
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—DATE PRISA, DIAH. EL príncipe y la princesa Ramahandran están esperando. Sírveles el Pato Dorado asado —dijo un hombre.

Diah abrió los ojos de vuelta en su cocina. Frente a ella había una bandeja con un gigantesco y delicioso pato asado cubierto de oro. ¿Cómo había sucedido esto en un parpadeo?

Cargó la pesada bandeja hasta el comedor y estaba por irse cuando la princesa Irulan habló.

—Diah, por favor, siéntate. Sé cuánto significa para ti servir este Pato Dorado, pero no puedo aceptarlo.

—¿Algo anda mal, Su Alteza?

—Sí. Envenenaste al almirante Nik Teugu con una manzana radiactiva. En tales circunstancias, no sería prudente que ingiriera comida que tú cocinas.

Diah miró alrededor aterrada. Si la princesa lo sabía, sería ejecutada por traición.

—Quiero que te comas el Pato Dorado que preparaste para mí. Proclamaré que tu platillo estaba delicioso.

—¿Por qué?

—¿Preferirías ser ejecutada por traición?

—¡No! Por favor, perdóneme, Su Alteza.

—No te preocupes, Diah. Has salvado al Imperio malasio. Después de que envenenaras al almirante Nik Teugu, descubrimos que conspiraba para derrocar a la familia real. Tus actos salvaron a mi familia. Eres una heroína. Por eso te ayudo.

—Gracias, princesa Irulan.

—Disfruta tu cena de Pato Dorado. Te la mereces —la princesa Irulan salió de la sala.

Diah empezó a comer con voracidad la carne asada y bañada en oro de Trumpy el Pato Gruñón. Mientras saboreaba su carne grasosa, concluyó que Trumpy era el pato más fantástico de todos. Al menos el más sabroso.

¡El fruto del propio esfuerzo es, sin duda, el más dulce!
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